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LÍDER:	Dios que ve (El Roi), nos has mostrado el 
ayuno que eliges: soltar las cadenas de 
la injusticia, desatar las correas del yugo, 
y romper todo yugo. Donde nuestros 
vecinos con discapacidades encuentran 
las barreras que hemos construido y las 
cargas que hemos ignorado, llámanos 
a romper todo yugo — hasta que cada 
puerta esté abierta, cada don sea 
bienvenido, y cada cuerpo y mente sean 
honrados como tu imagen.

PUEBLO:	Nos dices: “Aquí estoy.” Aquí estamos, 
Señor — envíanos a romper todo 
yugo.

LÍDER:	Dios nuestro Proveedor (Jehová-Jireh), 
nos llamas a compartir nuestro pan con 
el hambriento. Donde los niños van a la 
escuela con el estómago vacío, donde 
los mayores eligen entre comestibles 
y medicinas, donde los estantes de la 
despensa están vacíos, enséñanos que 
el pan acaparado es pan robado, y el pan 
compartido es pan bendecido.

PUEBLO:	Nos dices: “Aquí estoy.” Aquí estamos, 
Señor — envíanos a compartir nuestro 
pan.

LÍDER:	Dios nuestro Refugio, nos ordenas 
traer a los pobres sin techo a nuestra 
casa y cubrir al desnudo. Donde 
nuestros vecinos duermen en autos, 
bajo puentes, y fuera de las puertas de 
nuestro santuario, dános corazones que 
vean rostros en lugar de problemas, y 
manos que construyan bienvenida en 
lugar de muros.

PUEBLO:	Nos dices: “Aquí estoy.” Aquí estamos, 
Señor — envíanos a hacer espacio.

LÍDER:	Dios nuestro Sanador (Jehová-Rafa), 
prometes que nuestra luz irrumpirá 
como el alba y nuestra sanidad brotará 
rápidamente. Donde la enfermedad se 
soporta de manera desigual, donde el 
cuidado se retrasa, se niega, o tiene un 
precio fuera de alcance, haz de tu iglesia 
un instrumento de sanidad — hasta que 
la integridad no sea un privilegio para 
algunos, sino tu regalo para todos.

PUEBLO:	Nos dices: “Aquí estoy.” Aquí estamos, 
Señor — envíanos a traer sanidad.

LÍDER:	Dios que responde cuando clamamos, 
prometes que si ofrecemos nuestro 
alimento al hambriento y satisfacemos 
las necesidades del afligido, nuestra luz 
se levantará en la oscuridad. Así que 
nos ofrecemos a nosotros mismos — 
algunos de nosotros confesando por 
primera vez que Jesús es el Cristo, el 
Hijo del Dios viviente; todos nosotros 
reafirmando el compromiso de nuestras 
manos, nuestros pies, nuestros dones, 
y nuestros días a tu misión en nuestras 
propias comunidades.

PUEBLO:	Nos dices: “Aquí estoy.” Aquí estamos, 
Señor — todos, en todo lugar, para 
toda necesidad. Que nuestra luz se 
levante en la oscuridad. Amén.


